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Las colecciones mexicanas
en el Museo Británico

La historia de las colecciones mexicanas te siglos debido al férreo control que el
en el Museo Británico, y de los museos gobierno español ejerció sobre sus co-
europeos en general en donde hay co- lonias, control que excluía cualquier
lecciones mexicanas está por hacerse. competencia europea e incluía la colee-

Las colecciones mexicanas en Euro- ción de antigüedades mexicanas (Bu-
pa se conformaron siguiendo las mismas llock, 1825: III). Esta situación cambió
tendencias que originaron el surgimien- significativamente a raíz de la Indepen-
to y desarrollo de los grandes museos. dencia de México.
Un movimiento complejo en respuesta al A pesar del control español, algunos
desarrollo de las ciencias, y al desarrollo objetos americanos y mexicanos habían
político y económico de las naciones eu- logrado ser introducidos a Europa, de
ropeas. ' tal manera que a fines del siglo XVIII se

Los objetos mexicanos han atraído la registra la primera colección de obje-
atención de Europa desde que los espa- tos mexicanos en el Museo Británico.
ñoles presentaron algunos de ellos en las Estos objetos pertenecían a la colección
Cortes Españolas, en los inicios del des- de sir Hans Sloane (Braunholtz, 1970:
cubrimiento de América en el siglo XVI. 34 y foto 22; King, 1994: 228-244)
La fascinación por conocer cosas de las cuya colección junto con la colección
nuevas tierras descubiertas no disminu- Harleiana de Manuscritos y la Biblio-
yó a través de los siglos, sino que nuevos teca Cotoniana (Beer, 1970: 14) dieron
descubrimientos y conquistas europeas origen al Museo Británico inaugurado
avivaron el interés por las novedades de en 1753. La colección Sloane se formó
ultramar. a lo largo del siglo XVIII y se vio incre-

El interés europeo por coleccionar ob- mentada con materiales adquiridos en fe-
jetos es de gran antigüedad (Alsop,1982). chas anteriores por otros coleccionistas.
Colecciones de objetos mexicanos han A tal grado creció el interés por las
existido en Europa desde tiempos muy antigüedades mexicanas que, cuando en
próximos a la Colonia, y llevados tal vez 1857 J. G. Muller escribió sus "Aprecia-
por los conquistadores mismos (Carmi- tions Scientifiques" como prefacio al
chael, 1980), distribuidos entre la noble- Catalogue des Objets Formant le Musée
za europea y gabinetes de curiosidades Aztéco-Mexicain del Museo Uhde de
de mil maneras (Heikamp, 1972; Worm, Handschuhsheim, cerca de Heidelberg,
1665). aseguraba que no había en Europa una

Es probable que el interés por colee- cantidad tan grande de antigüedades
cionar objetos de las colonias españolas aztecas reunidas en una sola colección ca-
en América se viera entorpecido duran- mo la Uhde. Apoyaba su observación en

la opinión de M. Charles Ritter (Préface
au Traité sur les antiquités américaines,
a Brunswick, 1840) y de M. Francois
Kugler (dans un complement á son
Histoire de l'art, 1842). Más aún E. G.
Squier (l'áncient résident des États Unis
á Guatemala) y don Hernando Ramírez,
conservador del museo de la ciudad de
México aseguraban que" tampoco en
América había una colección tan com-
pleta de antigüedades aztecas (Muller,
1857: 3).1

Otra colección, la Colección Hertz
(Hertz, 1857) también vendida en 1857,
contaba con objetos que en la actuali-
dad se consideran de gran importancia
como los de mosaico de turquesa que el
coleccionista británico Christi compra-
ría en la subasta de la Colección Hertz y
que posteriormente pasarían a formar
parte de las colecciones del Museo Bri-
tánico.

Conformar tales colecciones tomaba
varios años si no es que centurias. Por
ejemplo, los objetos de mosaico de tur-
quesa de la colecciones del Museo Britá-
nico provenían de la colección Hertz, y

1 Véase la opinión de M. E. G. Squier en
la página 19 de la misma publicación. Entre
los compradores se encontraban el famoso ar-
queólogo escandinavo Thompsen, entonces di-
rector del Museo Real Esacandinavo (Thomp-
sen, 1843: 19-20), donde existían desde hacía
tiempo colecciones mexicanas, algunas pro-
venientes del Museo Wormianum (Worm,
1655; Jacobaeus 1696).
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de entre éstos una máscara y un cuchillo
sacrificial provenían a su vez de una co-
lección privada de Florencia, otro cuchi-
llo sacrificial provenía de una colección
de Venecia y e! cráneo de una colec-
ción de Brujas (Carmichae!, 1970: 37).

Algunas personas piensan que estos
objetos pudieron haber sido traídos a
Europa como presentes de los conquis-
tadores a las Cortes Españolas, por tan-
to tendrían cerca de cuatrocientos años
en Europa antes de terminar en e! Mu-
seo Británico.

La primera colección de objetos
mexicanos en e! Museo Británico, sin
embargo, fue la colección Sloane. Esta
colección entró al museo Británico en
1753 cuando se inauguró el Museo y
consta de tres objetos. Al igual que otras
colecciones europeas de esos tiempos,
la Colección Sloane se formó a lo largo
de varios siglos:

Una fuente [de donde se formó] era e!
extenso museo de William Courten,
que fue heredado por Sloane en 1972,
e!cualse conoce por la descripciónque
John Thoresby hizo cuando lo visitó
en 1695, e! cual incluía 'curiosidades
artificiales' y también 'curiosidades na-
turales'. Courten se encontraba for-
mando ya su colección para 1663, y se
ha sugerido plausiblemente que su
abuelo, sir William Courten (1571-
1636), había puesto sus cimientos
como un subproducto de sus extensas
empresas coloniales. Es pues bastante
posible que algunos de los objetos
etnográficos que había en el Museo de
Sloane hayan sido coleccionados an-
tes de la primera mitad de! siglo XVII,
mientras que, ciertamente, otros los
coleccionó al menos sesenta años an-
tes de su muerte en 1753 (Braunholtz,
1970: 19).

El coleccionismo europeo encontraba un
equivalente en el coleccionismo mexi-
cano de la época. Por las fechas en que
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se vendieron las colecciones Uhde y
Hertz en Europa, había un buen núme-
ro de coleccionistas en México. Por
ejemplo, alrededor de 1829 un tal mon-
sieur Frank hizo una colección de dibujos
a lápiz de materiales arqueológicos, en
su mayoría, provenientes de las siguien-
tes colecciones: 1) del Museo Nacional
de México, 2) de! gabinete del conde de
Peñasco,3) de la marquesa de Sierra Neva-
da, 4) de Poinset, 5) de Levéque, 6) de
Richard, 7) de la Sociedad Americana
Filosófica de Filadelfia (fundada por
Pousset y aumentada por Keating), 8) de
Charles Bagley de Boston, 9) de Preusselt,
10) de Castanetto (Frank, 1829).

De alguna manera la colección de
dibujos del señor Frank entró a la Bi-
blioteca del Museo de Mankind, lo que
hace suponer que algún coleccionista,
probablemente Christy, tenía interés en
adquirir algunos de los objetos allí di-
bujados y tal vez algunos de ellos hayan
entrado a las colecciones del Museo Bri-
tánico.

De todas maneras, el coleccionista
tanto en México como en Estados Uni-
dos y Europa florecía en el siglo XIX y
es de creerse que las colecciones ya exis-
tentes a mediados de este siglo se hayan
empezado a conformar mucho antes: en
el siglo XVIII o antes.

Fue precisamente a raíz de la Inde-
pendencia de México cuando se acrecen-
taron las colecciones de antigüedades
mexicanas en el Museo Británico. Hasta
esas épocas el Museo Británico contaba
solamente con los tres objetos mencio-
nados de la Colección Sloane. Éstos eran:

1491. Un bule o calabaza hecho como
recipiente pintado de amarillo por den-
tro y de varios colores por fuera de
América (probablemente de origen
mexicano post-Conquista).
1780. Un jarro de cerámica roja fina
hecha por los Indios por Campeche tie-
rra adentro para enfriar agua (también

post-Conquista mexicano, Campeche
está en la costa occidental de la Penín-
sula de Yucatán).
Antigüedades 518. Una cabeza del sol
egipcia en basalto (de hecho este es un
pendiente antiguo mesoamericano,
probablemente tolteca. Ilustración 22).
(Braunholtz, 1970: 35).

En 1822 William Bullock, un anticua-
rio y coleccionista británico, viajó a Mé-
xico donde obtuvo, para los estándares
de aquellos tiempos, una gran colección
que incluía objetos mexicanos antiguos
y modernos. Es de supc-er que obtuvo
sus materiales de coleccionistas ya esta-
blecidos en México, probablemente al-
gunos de los mencionados por Frank, de
monasterios y de otros coleccionistas pri-
vados.

Según el catálogo de Bullock su co-
lección de objetos modernos y antigüe-
dades contaba' con 101 piezas; 62 eran
parte del catálogo del México moderno
y e! resto; 39 piezas, eran consideradas
antigüedades. En realidad de esas 39
piezas, las 13 primeras, numeradas de!
63 al 75, eran un conjunto de réplicas y
dibujos de personajes y paisajes de esce-
nas de la Conquista y de objetos prehis-
pánicos. Igualmente las dos últimas pie-
zas, numeradas 100 y 101, eran réplicas
una de un templo y la otra de la Pirámi-
de del Sol de Teotihuacán. Las otras 24
piezas eran un conjunto de objetos pre-
hispánicos diversos.

A partir de entonces se incrementa-
ron grandemente las colecciones de an-
tigüedades mexicanas en e! Museo Bri-
tánico. En la actualidad éstas llegan a más
de cinco mil piezas de diferente valor y
calidad coleccionadas por más de 200
coleccionistas, individuos que han pre-
sentado objetos arqueológicos al Museo
Británico en diferentes épocas. Los cu-
radores del Museo a lo largo del siglo
XIX se vieron más inclinados a adquirir
materiales que ahora se considerarían
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arqueológicos o antigüedades como se
conocían entonces.

Hay en el Museo Británico, además
de una gran cantidad de objetos adqui-
ridos por personas sin conocimientos
acerca de materiales mexicanos, algu-
nos .materiales que han sido objeto de
excavación, no de arqueólogos entrena-
dos, pero sí de personas entrenadas en
ingeniería civil, lo que hace que tales ma-
teriales estén mejor documentados que
otros. Entre éstos, por circunstancias
verdaderamente azorosas, el Museo Bri-
tánico tiene una colección importante de
objetos del Golfo: una colección de ob-
jetos de Isla de Sacrificios y otra de las
riberas del río Pánuco. Estas coleccio-
nes, contra los estándares de la época,
constan de material con procedencia co-
nocida y son en su mayoría producto
de excavación.

La colección de la Isla de Sacrificios
excavada por su coleccionista, e! capitán
Nepean un oficial de la marina inglesa,
fue adquirida por el Museo Británico en
1844. Aunque el capitán Nepean publi-
có una noticia acerca de los resultados
de su excavación (Nepean, 1844), y hay
suficiente información en su correspon-
dencia con el Museo Británico, se des-
conoce si hizo algún reporte de su exca-
vación y las razones por las que se
encontraba en Isla de Sacrificios. Cier-
tamente debido a que San Juan de Ulúa
todavía se encontraba en manos de las
tropas españolas, los buques extranje-
ros se veían en la necesidad de atracar
en Isla de Sacrificios, o en algunos otros
lugares de la costa.'

Por otro lado, el capitán Vetch, de los
Ingenieros Reales, adquirió una colee-

2 Debido a esta circunstancia los materia-
les para la mina de Real del Monte a cargo del
capitán Vetch, quien dio también sus colec-
ciones huastecas al Museo Británico, tuvieron
que ser desembarcados en Mocambo (Randall,
1972: 52-54).
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ción de objetos huastecos de las riberas
de! río Pánuco que habían sido excava-
das por un tal señor Francis Vecelli, de
quien las compró en 1832 (Vetch, 1837).3
Estos materiales pasaron a formar parte
de las colecciones del Museo Británico
en 1842, junto con los materiales de
Bullock y Nepean vistos aquí, y la co-
lección Wetherell y Christy (que presen-
taré en otra ocasión) forman probable-
mente las colecciones más importantes
del Museo.

Los objetos de la Colección Vetch
junto con los de la Colección Muir, tam-
bién de las cercanías del Pánuco, fueron
producto de excavaciones. A diferencia
de Vetch, Muir que era un ingeniero
geólogo involucrado en investigaciones
de petróleo en el área, fue testigo de las
excavaciones donde hallaron los mate-
riales que se encuentran en el Museo
Británico. A diferencia de la Colección
Vetch que consta casi exclusivamente de
esculturas huastecas, la colección Muir
es más bien miscélanea, y están docu-
mentados en gran detalle los sitios en
que se encontraron (Muir, 1936: 231-
238; Muir Archivos del Museo de
Mankind). Estos materiales pasaron a
formar parte del Museo Británico en
1924-1925.

Esta muestra preliminar de coleccio-
nes y coleccionistas ilustra algunos de
los métodos y modos de adquirir las
colecciones antes de que éstas entraran
al Museo Británico y algunos de los pro-
blemas con los que se enfrentaría cualquie-
ra que intentara hacer una historia de las
colecciones. Tal historia estaría necesaria-
mente ligada a una compleja combinación
de elementos científicos', artísticos, polí-
ticos y económicos, además de los pro-

3 En Randall es Francisco Vecelli (Randall,
1972:52); Morales se refiere a él como Fran-
cisco Vecelli (Morales, 1994:237) y Vetch
mismo lo llama Francis Vecelli (Vetch,
1837:5).

piamente técnicos y museológicos, tales
como análisis de laboratorio y exhibi-
ción de los mismos.

Por otro lado, debido a razones que
exceden los límites de este artículo, e!
Museo Británico ha visto incrementadas
sus colecciones etnográficas en este si-
glo, particularmente en las últimas tres
décadas. En la actualidad, las coleccio-
nes etnográficas forman más o menos la
mitad de todas las colecciones del Mu-
seo Británico. Sobresalen los materiales
adquiridos para la Exposición Tempo-
ral sobre Muertos que duró más de un
año en exhibición hasta su clausura en
noviembre de 1993.

Obviamente, a lo largo de los más de
dos siglos de coleccionar objetos mexi-
canos en e! Museo Británico, ciertos
objetos han alcanzado mayor notorie-
dad que otros, debido a sus incompara-
bles características artísticas, los cuales
ilustran recurrentemente publicaciones
sobre arte prehispánico mexicano.

Ciertamente estas primeras coleccio-
nes presentaron al público británico una
imagen más precisa de las culturas pre-
hispánicas, ya advertida de alguna forma
en traducciones de obras españolas y gra-
bados europeos, así como en los trabajos
de expediciones científicas y de viajeros.
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Ignacio Guzmán Betancourt*

Códice de Yanhuitlán
estudio preliminar de María Teresa Se-
púlveda y Herrera, México, Instituto
Nacional de Antropología e Historia!
Benemérita Universidad Autónoma de
Puebla, 1994 [serie Códices Mesoarne-
ricanos, III].

Atraído por la belleza de la imágenes im-
presas en el cartel que anunciaba la pre-
sentación de cinco nuevas ediciones fac-
similares de códices mesoamericanos,
pero también por sentirme de algún
modo comprometido por la invitación
personalizada que recibí de manos del
coordinador general de la serie, el maes-
tro Jesús Monjarás-Ruiz, me armé de va-
lor la tarde del 28 de noviembre de 1994
y me trasladé al Centro Histórico para
estar presente en el singular evento.

y es que para mí, que no manejo ni
tengo muy desarrollado el espíritu de
aventura, trasladarme desde la Del Va-
lle hasta el centro de la ciudad o a Tlal-
pan, por ejemplo, me resulta casi tan
complicado como la idea de viajar a Yan-
huitlán o a Tepozcolula. De manera que,
sobreponiéndome a mi inercia, llegué
puntualmente al Museo del Templo
Mayor en cuyo pequeño auditorio te-
nía lugar la cita; ahí por principio de
cuentas me sorprendió ver la gran canti-
dad de personas que ya esperaban an-
siosas el inicio del programa, aunque mi
sorpresa aumentaría al ver llegar más y
más conforme transcurrían los minutos,
superando con creces la capacidad del

• Texto leído en ocasión de la presenta-
ción de Códices Mesoamerieanos (flate/o/eo
1, Mapa de Coatlinchan, Códice de Yanbui-
t/án), efectuada en el CIESAS (Casa Chata), el
18 de abril de 1996.

66

-- - ••• > - 5 iUif'it ----!ti WfU •liD! !!!1111tfÜj1i',:;,. -'.

j

•


